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Para Lalu,  
mi sobrina princesa.
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Prólogo

Quizá recordéis que, cuando Blancanie­
ves aparentemente había muerto y des­
cansaba en un ataúd de cristal en la mon­
taña, un príncipe apareció por el bosque y 
pasó la noche en casa de los enanos. Por 
la mañana le mostraron la caja de cristal 
en donde tenían a Blancanieves, el prín­
cipe se enamoró perdidamente de ella y 
les propuso comprársela a cambio de lo 
que pidieran. Pero los enanos no estaban 
dispuestos a venderla ni por todo el oro 
del mundo. Entonces él les pidió que se la 
regalaran, pues a partir de aquel momen­
to no podría vivir sin contemplarla cada 
día. Los enanos, al verlo tan apenado, se 
compadecieron de él, accedieron y el prín­
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cipe se llevó el ataúd de cristal. Tuvo tan 
mala, o buena fortuna, que los sirvientes 
que transportaban la caja tropezaron, 
esta se tambaleó y, con la sacudida, el tro­
zo de manzana envenenada que todavía 
permanecía en la garganta de Blancanie­
ves salió despedido. 

Ella despertó y, entonces, el príncipe, 
perdidamente enamorado de la mucha­
cha, sin darle tiempo a pensar, le propuso 
matrimonio. Blancanieves aceptó. A la 
boda invitaron también a la malvada ma­
drastra que, vanidosa como era, antes de 
acudir a la fiesta, no pudo evitar pregun­
tarle a su espejito aquello de quién era la 
más hermosa. El espejo contestó que ella 
era hermosa, pero la joven princesa lo era 
aún más. 

Muerta de rabia, no quería asistir a la 
boda, pero la curiosidad fue más fuerte y 
no pudo resistir ir a conocer a quien era 
aún más hermosa que ella. Al entrar en 
palacio y reconocer a Blancanieves, se 
quedó paralizada de miedo y horror. Pero 
ya habían sido puestas al fuego unas san­
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dalias de hierro. Como castigo tuvo que 
ponérselas y bailar hasta caer muerta. 
Blancanieves y el príncipe se casaron y 
fueron felices para siempre.

¿Para siempre? Eso dice el cuento, pero 
siempre es demasiado tiempo. Resulta 
que, recientemente, un investigador ha sa­
cado a la luz una serie de cartas encontra­
das en cierto palacio, cuya situación no 
ha sido revelada, que nos hacen pensar 
que todo no fue tan de color de rosa como 
nos lo habían contado.
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Desde el corazón del bosque

Querida Blanca:
Esperamos que te encuentres bien. No­

sotros por nuestra parte, para qué mentir­
te, estamos fatal. Desde que te fuiste, esto 
es un desastre: ropa sucia por todas par­
tes, montañas de platos que se amonto­
nan en el fregadero, camas por hacer, pol­
vo que se acumula en las estanterías… Y 
todos, absolutamente todos, nos hemos 
apuntado a la moda «la arruga es bella» 
porque la plancha aquí no la mueven ni 
los duendes. Nos ha entrado una alergia 
planchil, que solo con verla nos salen sar­
pullidos. Y eso por no hablar de la co­
mida: gracias a que todavía no se ha in­
ventado la comida preparada, que si no, 



12

estaríamos comiendo pizza cada noche y 
las conservas se nos saldrían por las ore­
jas. Esto no puede seguir así.

Gruñón no para de gruñir. Feliz ya no 
se ríe tanto, ni todo se lo toma tan a la li­
gera como siempre (¡incluso lo he llegado 
a ver enfadado!). Mocoso, aparte de ha­
ber acabado con todas las existencias de 
pañuelos, ahora va dejando sus «regali­
tos» por debajo de las mesas, de las sillas 
y en cualquier lugar donde se le ocurre. 
Dormilón ronca; sí, ya sé que antes tam­
bién roncaba, pero ahora es una máqui­
na de ronquidos y con ese ruido, que pa­
rece el de un jabalí enfurecido, no hay 
quien duerma. Tímido se ha vuelto un 
descarado y contesta por todo. ¿Te acuer­
das de que antes se ponía rojo por cual­
quier cosa? Pues ahora es él el que nos 
pone rojos a los demás, pero de ira: a la 
mínima que le dices, te suelta una fresca. 
Mudito sigue mudo, eso sí, pero ha 
aprendido, no sé dónde, una serie de ges­
tos que casi sería mejor que hablara. Y 
yo, Sabio, que se supone que era un tío 
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listo y que controlaba el asunto, no tengo 
ni idea de qué hacer ni cómo gobernar 
esta situación.

En el trabajo, las cosas no van mucho 
mejor; el capataz de la mina ya nos ha 
advertido de que si esto continúa así no 
sabe qué hará, que es su fina manera de 
decirnos que de una patada iremos los 
siete a la calle. Nos ve distraídos, dice. 
¿Distraídos? ¡Ja! Lo que estamos es en las 
nubes. El otro día, Feliz se puso a picar 
un tronco de los que apuntalan la galería 
y por poco se nos cae el túnel encima a 
todos. ¡Y eso que tenía una veta de oro 
bien gorda delante de sus ojos! No la 
veía. Antes volvíamos contentos después 
del trabajo cantando nuestra canción: 
¡Aibó, aibó, a casa a descansar! ¡Tralará-
lará, tralará-lará, aibó, aibó aibó, aibó!… 
Que ya sé que era una cancioncilla tonta, 
y desde el punto de vista musical tampo­
co era gran cosa, pero nos daba marcha y 
andábamos marcando el paso alegremen­
te. Ahora volvemos en silencio, arrastran­
do los pies con desgana y llegamos he­
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chos polvo a casa, donde nadie ni nada 
nos espera.

El desánimo cunde entre los mucha­
chos, Blanca, y nos pasamos la vida repi­
tiendo: «Si estuviera aquí Blanca, no ha­
bría pasado esto; seguro que no te 
atreverías a decir eso con Blanca delante; 
¡Se lo voy a contar a Blanca en cuanto la 
vea!». Sin pensar que tú ya no estás entre 
nosotros. Seguro que te lo estás pasando 
de miedo con tu apuesto príncipe, con tu 
amorcito rubio de ojos azules, de baile en 
baile y de fiesta en fiesta, pero aquí haces 
mucha falta. Tú revolucionaste nuestro 
mundo, que antes de que llegaras era un 
poco aburrido, eso sí, pero limpio y orde­
nadito, y si no te lo crees, léete el cuento 
que escribieron los hermanos alemanes 
esos. Y nos acostumbraste mal, pues de 
tener que hacer todas las tareas y dejarlo 
todo preparado antes de salir a la mina, 
pasamos a levantarnos y tener las tostadi­
tas a punto, el café calentito y la mante­
quilla y la mermelada de arándanos re­
cién hechas. De una cosa a otra hay un 
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mundo, y ahora no nos adaptamos. La 
tristeza se ha apoderado de esta casa y ya 
tenemos cita con el doctor Sigmundo, un 
médico de la cabeza muy bueno que nos 
ha recomendado Brunilda, una bruja con 
doble personalidad a la que de vez en 
cuando le entran ataques de bondad.

Además, antes, nuestra vida tenía emo­
ciones fuertes, lo mismo llegábamos un 
día a casa y te encontrábamos con el cor­
piño tan apretado que parecía que te ha­
bías ahogado, o con un peine emponzo­
ñado clavado en la cabeza, o con un trozo 
de manzana envenenada en la garganta. 
Todo regalitos de tu madrastra, la del es­
pejito. Volvíamos a casa con el corazón en 
un puño, y cuando no te había pasado 
nada, nuestro alivio era tremendo; y si te 
había pasado algo y conseguíamos recu­
perarte, volverte a la vida, la alegría toda­
vía era mayor. Era como si hubiéramos 
ganado el concurso de tiro con arco del 
bosque. Nunca hemos sido tan felices 
como cuando estabas entre nosotros. He­
mos ido descubriendo (lo hemos ido con­
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fesando, mejor dicho) que todos estába­
mos secretamente enamorados de ti. Era 
un amor ideal, platónico, porque tu esta­
bas allá arriba y nosotros aquí abajo, 
nunca mejor dicho, pero al menos te veía­
mos cada día; así que te puedes imaginar 
las pestes que echamos del príncipe que se 
llevó a nuestra diosa, que eras tú. 

¿Y ahora qué? Una vida de aburrimien­
to, sin esperanza ni horizontes. Somos 
conscientes de que el paraíso se ha ido y 
no volverá, pero no podemos seguir en 
este infierno. Nos haría mucho bien si pu­
dieses venir a visitarnos y aconsejarnos 
algo. Yo he perdido toda autoridad, he 
extraviado el rumbo y no sé cómo endere­
zar esta nave.

Tuyos afectísimos: 
Sabio y los otros seis enanos 

Posdata: La mancha que hay al lado de 
enanos es parte del «regalito» que ha de­
jado Mocoso, que ya ves que no respeta 
ni la correspondencia. 
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No sabemos qué pasa tras  
el punto final de los cuentos  
de hadas. ¿Qué hay más allá del  
«fueron felices y comieron perdices»? 
Gracias a la correspondencia entre 
Blancanieves y el enanito Sabio sabremos 
qué fue de los personajes de esta historia. 
Descubriremos lo mucho que  
se aburría Blancenieves en palacio,  
que su matrimonio no era tan feliz,  
y que los enanitos echaban de menos  
a su amiga, aunque por razones  
algo egoístas. 
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